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En algún lugar, algo increíble está esperando ser descubierto.


CARL SAGAN


Todos saben que en Marte los hombres son verdes, mientras que en la Tierra los hay de todos los colores menos ese..


JOSÉ SARAMAGO, La balsa de piedra
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Era una noche de verano en el templado y apacible
 Marte. Las embarcaciones, delicadas como flores de
 bronce, se entrecruzaban en los canales de vino verde,
 y en las largas, interminables viviendas que serpenteaban
 entre las colinas, murmuraban perezosamente los
 amantes, tendidos en los frescos lechos de la noche.


RAY BRADBURY, Crónicas marcianas









Introducción


Desde hace miles de años, el planeta Marte ha generado en la humanidad el surgimiento de toda clase de mitos, leyendas y fantasías. Su rojizo fulgor y su errático movimiento entre las constelaciones, justo cuando se convierte en uno de los astros más brillantes, fueron tomados como presagios de muerte y desastre entre muchas civilizaciones antiguas. Aun entre los pueblos más cultos, Marte fue un enigma apenas resuelto por la imaginación, el temor y el deseo.


Con la invención del telescopio, en el siglo XVII, la Luna y los planetas perdieron para siempre su esencia divina y pasaron a ocupar sus modestos lugares en el inmenso universo que nos rodea. Pero Marte continuó agitando nuestra imaginación cuando en siglos pasados se descubrió que tenía, como la Tierra, clima con estaciones, nubes y agua congelada y cuando se creía que había canales diseñados por seres inteligentes. La remota aspiración de la humanidad por encontrar un eco de sí misma en el cosmos se vio alimentada por la posibilidad de que Marte fuera un planeta habitado. Hasta más allá de la mitad del siglo XX, la duda siempre se mantuvo entre si Marte era un planeta con algunas formas de vida o un astro condenado a girar hasta la eternidad como un estéril y frío desierto.


En 1950, en plena edad de oro de la ciencia ficción, el escritor estadounidense Ray Bradbury publicó su famosa obra Crónicas marcianas, una entre miles de visiones fantásticas sobre Marte, inspiradas por los asombrosos rasgos de su superficie. Ahora, y como sucede con frecuencia, lo que la imaginación había previsto parece volverse realidad. El Marte real es un mundo lleno de maravillas, en el que las perspectivas de un futuro inmediato de viajes tripulados y colonias permanentes son tan alucinantes como su pasado; y, una vez más, la posibilidad de que no estemos solos en el universo recae en ese planeta.


Este libro trata sobre la historia, las fantasías, los hechos actuales y las perspectivas de la llegada de la especie humana al planeta Marte. Narra las crónicas marcianas actuales, que ahora sí nos presentan una realidad: Marte es la nueva frontera, nuestro nuevo mundo. “El siglo marciano”, así es como debería llamarse el siglo XXI porque, sin ninguna duda, antes de cien años muchos de nuestros descendientes nacerán allí y los marcianos seremos los humanos.


Germán Puerta Restrepo









CAPÍTULO 1

 Fantasía y realidad en Marte


Una noche clara, con el firmamento lleno de estrellas, la luminosa Vía Láctea atraviesa la bóveda celeste, mientras los destellos de las estrellas fugaces aparecen a cada momento y la Luna creciente avanza entre las constelaciones. El cielo y sus astros son maravillas que aún nos impresionan, incluso conociendo su verdadera naturaleza. Pero ¿qué pensaban los pueblos antiguos sobre el cielo y sus fenómenos? Tal vez imaginaban que las estrellas eran agujeros en la bóveda por los cuales se percibía el fuego celeste, que la Vía Láctea era un camino por el que transitaban las almas de los muertos o que las estrellas fugaces anunciaban alguna próxima desgracia y que la Luna se alzaba para llevarnos a los sueños y a la locura.


Los mitos del cielo se han tejido, muy seguramente, desde el instante mismo en el que el ser humano comenzó a pensar. En la Antigüedad, la creencia generalizada otorgaba a la bóveda celeste un carácter divino, regente de los fenómenos terrestres, de la vida y del destino de sus moradores. En este contexto, el misterioso y errático movimiento de algunos astros entre las constelaciones —los planetas— era percibido con un gran poder de influencia. Entre estas luminarias celestes el mayor enigma lo representaba un astro rojo como la sangre que, ocasionalmente, aumentaba su resplandor para rivalizar con los más brillantes.


Amor y guerra en la bóveda celeste


Los movimientos de Marte en el firmamento fueron generalmente asociados por los antiguos observadores con el desorden y la destrucción, según lo constatamos en diversas leyendas y mitos. Junto con el planeta Venus —el astro más brillante después del Sol y la Luna—, representaron en muchos casos las emociones y pasiones tanto del amor, como de la furia de la guerra. Algunos expertos en mitologías antiguas afirman que Marte, en su origen, fue un dios de la vegetación y la agricultura, pero que posteriormente se convirtió en una deidad de la guerra. En la antigua Mesopotamia, durante el período asirio (1244-626 a. C.), y tal vez antes, ya se relacionaba al planeta Marte con Nergal, un dios guerrero responsable del desorden, la destrucción y la muerte.


Grecia tomó de los caldeos la idea de los dioses planetarios, y hacia el siglo VI a. C. los griegos comenzaron a llamar al planeta Marte “la Estrella de Ares”1, según aparece en Epinomis, obra de Platón, en la cual también se identifica a Venus como “la Estrella de Afrodita”, ambos dioses del Olimpo. De acuerdo con la mitología griega, Ares era hijo de Zeus y de Hera, pero fue aborrecido por su madre.
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FIGURA 1. El dios Marte según Guido Bonatti en un grabado de 1550 publicado en De Astronomia Libri X, de Nicolaus Pruknerus. En las ruedas de la carroza se pueden ver los coléricos signos zodiacales regidos por Marte: Aries y Escorpión.


Según el gran poeta épico Homero, Afrodita (Venus) se casó con Hefesto, dios del fuego y de la forja, pero secretamente se citaba con Ares (Marte) en el mismo lecho. De esta unión extramarital nacieron Fobos y Deimos, así como Eros y Harmonia. Un día, Afrodita y Ares fueron descubiertos por Helios, el Sol, y este alertó a Hefesto de la infidelidad. Tras enterarse del engaño, Hefesto se dirigió a su forja, hizo una red invisible de la cual era imposible escapar y la colocó suspendida sobre su lecho marital. En el siguiente encuentro entre los amantes, la trampa descendió lentamente sobre ellos y los atrapó. Hefesto invitó a todos los dioses a observar la perturbadora escena para que fuesen testigos del ultraje, pero Poseidón, dios del mar y el más poderoso después de Zeus, le ordenó la liberación de los amantes. Afrodita, humillada, se retiró a Chipre. Ares fue amonestado y partió hacia Tracia.


Este relato señala que las vocaciones divinas de Ares y Afrodita difieren profundamente, pero tienen un interés común: la pasión. En Grecia, Ares no era el responsable de la guerra, sino su inspiración, la representación del furioso anhelo por la sangre y la insensata ira en la batalla.


Su verdadero rival no era el amor, sino la sabiduría, la diosa Atenea (Minerva en Roma), que en cierto modo resume todo el espíritu de la civilización griega. Atenea protege las ciudades con la inteligencia y la estrategia, mientras que Afrodita y Ares representan una clase diferente de oposición: las emociones humanas, que en el sentido más simple simbolizan una distintiva diferencia entre hombres y mujeres. Marte era activado por la provocación, y Venus, por la libido. Aunque Ares era la encarnación de la violencia ciega y vacía, en el octavo himno homérico, dedicado a esta deidad, es glorificado como “padre de la victoria de una guerra justa, auxiliar de Temis2, dominador de los enemigos, caudillo de los hombres más justos”. Sin embargo, a pesar de su fuerza y valor, Ares no era invencible: Atenea lo desarmó y lo hirió de una pedrada para evitar su intervención en Troya, Heracles (el Hércules griego) lo venció varias veces y dos gigantes lo tuvieron encerrado durante trece meses en una gran caja de bronce, de donde lo liberó Hermes (Mercurio).


Venus y Marte ahora recuerdan las diferencias de género, y los símbolos astronómicos de estos planetas representan, además, los signos para el hombre y la mujer.


Roma, conquistada culturalmente por la civilización griega, adoptó muchas de sus costumbres, hasta el punto de que su mitología es prácticamente una copia de la helénica. Ares recibió el nombre del dios de la guerra romano, Marte, un vocablo proveniente al parecer de la palabra mas, ‘macho’, o mar, ‘brillo’. Tenía como símbolos el lobo y el pájaro carpintero, y era considerado responsable de los desórdenes políticos, las tempestades y los terremotos, además de protector de los soldados. Marte se juntó con la vestal Rea Silvia, mientras esta dormía, y de su unión nacieron Rómulo y Remo.
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FIGURA 2. Marte destruyendo las artes, Michiel Sweerts, Circa, 1650.


En la Antigüedad otras culturas desarrollaron diversas ideas sobre Marte más o menos aciagas. Durante el período del Nuevo Reino en el antiguo Egipto (1570-1070 a. C.), Marte era un dios con cabeza de halcón. En China el rojo planeta era conocido como “el Funesto Resplandor” o “la Estrella de Fuego”. En el cielo hindú era el dios masculino Mangala, y entre los pueblos de Melanesia era la casa de un gran cerdo rojo.


En el panteón de la civilización azteca, en México, el planeta Marte era conocido como Huitzilopochtli; por supuesto, un dios guerrero cuyo nombre proviene de los vocablos huitzilin, ‘colibrí’, y opochtli, ‘siniestro’ o ‘terrible’. Entre los incas, en el antiguo Perú, Marte recibió el nombre de Aucayoc, de auca, ‘soldado’ o ‘enemigo’, encargado de las cosas de la guerra y de los soldados. Con tales antecedentes, parece natural que la astrología occidental asumiera como de carácter belicoso a los nacidos bajo la influencia del planeta Marte.


El desorden cósmico


En el siglo XVI, la Tierra era aún el centro del universo, una visión en la cual todas las cosas se organizaban alrededor del hombre, un universo perfecto, cerrado y confortable. El Sol, la Luna y el firmamento giraban a nuestro alrededor rindiendo un justo homenaje al rey de la creación. Pero no siempre fue así, pues algunos pensadores en la antigua Grecia afirmaron que el Sol, y no la Tierra, era el centro de las revoluciones planetarias. La doctrina de Pitágoras, que fue a la vez ciencia, filosofía y religión, le dio comienzo desde el siglo V a. C. a la ciencia en el sentido moderno de la palabra. Los experimentos y la observación condujeron a Aristarco y a Eratóstenes hacia una Tierra redonda que gira alrededor del Sol: el sistema heliocéntrico.


El coraje pitagórico se desvaneció cuando Platón y Aristóteles estimaron que el cielo debía ser contemplado, pero nunca observado, pues su perfección no tenía discusión. Las manchas en la Luna eran el reflejo de nuestros mares y continentes, los meteoritos eran arrojados por volcanes distantes y los cometas eran señales divinas de advertencia y castigo. Algunos astros se rebelaban contra estas simplezas y se lanzan en un movimiento desordenado por entre las constelaciones, y para explicar los enigmáticos derroteros de los planetas3 y reducirlos al orden, los pensadores imaginaron complejos sistemas de esferas sobre esferas y ruedas contra ruedas.


En el siglo I d. C., Ptolomeo, el último de los grandes astrónomos del mundo clásico, estableció un complejo modelo para explicar sin vestigio de duda el giro universal alrededor de la Tierra: el sistema geocéntrico o ptolemaico, acogido con fervor por la Iglesia católica, y dominante en la larga noche del oscurantismo medieval. Pero el geocentrismo chocaba frontalmente contra lo evidente, en especial al observar el movimiento retrógrado de los planetas Marte, Júpiter y Saturno, lo que llevó a proferir a algunos entendidos, como el rey Alfonso X el Sabio (1221-1284), que “si Dios hubiere tomado mi dictamen sobre la formación del Universo, le habría aconsejado que convenía hacerlo de otro modo”.
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FIGURA 3. Las órbitas de la Tierra y Marte. Se llaman oposiciones las situaciones en las que los dos planetas forman una alineación con el Sol, estando la Tierra en el medio. Aproximadamente cada dos años se produce una oposición, pero la de Marte en el perihelio, solo cada quince años.


[image: ]


FIGURA 4. Movimiento retrógrado. Cuando la Tierra, más veloz que Marte, lo adelanta en su órbita, parece que este, con respecto a las estrellas del fondo, se mueve hacia atrás. Marte comienza su movimiento retrógrado 47 días antes de la oposición y continúa 47 días después. En este período, Marte “retrocede” en el cielo 16°.


El asunto comenzó a cambiar cuando Nicolás Copérnico, un joven canónigo y aprendiz de medicina, iniciaba la investigación de las trayectorias estelares en la Universidad de Cracovia, en su natal Polonia, justo cuando al otro lado del globo Cristóbal Colón alcanzaba las costas del Nuevo Mundo. Las nacientes ideas renacentistas y el descubrimiento del heliocentrismo en los libros griegos fueron decisivos en su crítica al sistema cosmológico vigente. En 1507, Copérnico publicó su primer esbozo sobre el nuevo sistema en su libro Nicolai Copernici De hypothesibus motuum coelestium a se constitutis commentariolus (Pequeño comentario sobre la hipótesis de los movimientos siderales). En su obra afirmó:




[…] cualquier movimiento observado en el firmamento no procede del mismo firmamento, sino del movimiento de la Tierra […] todo lo que nos parece ser movimiento solar procede solo del movimiento de la Tierra […] el aparente movimiento de retroceso y el movimiento directo de los planetas procede del movimiento de la Tierra.





El renacimiento del sistema heliocéntrico —o, ahora, copernicano— no fue muy difundido, pues del Commentariolus llegaron a conocerse solo algunas copias manuscritas para sus amigos. Bastante después, en 1575, una de ellas llegó a manos del astrónomo danés Tycho Brahe. Copérnico, “el hombre que detuvo el Sol”, empezó a escribir su obra magna De revolutionibus orbium coelestium (Sobre las revoluciones de los cuerpos celestes) en 1515, en la cual transmitió a la posteridad nuevas ideas que iban a resultar muy peligrosas para el orden de cosas existente. La publicación de su obra completa, en seis tomos, la vio poco antes del día de su muerte, ocurrida el 24 de mayo de 1543.


El final del oscurantismo científico y filosófico iniciado por las teorías copernicanas fue certificado por tres grandes astrónomos: un genial físico, Galileo Galilei (1564-1642); un extraordinario observador, Tycho Brahe (1546-1601), y un agudo matemático, Johannes Kepler (1571-1630). Correspondió al físico, matemático y astrónomo italiano Galileo aportar los argumentos contundentes y las pruebas directas para asegurar el triunfo de la concepción heliocéntrica del mundo. Lo realizado por este hombre excepcional, impulsor del método experimental sobre las ciencias físicas, el primero en utilizar el telescopio para la investigación del cielo (en 1610), fue tan importante que desde el punto de vista científico es considerado como “el primer hombre moderno”.


Tycho Brahe, nacido en el seno de una familia danesa aristócrata, contó con grandes medios económicos para dedicarse de lleno a la astronomía. Aunque no conoció el telescopio, se convirtió en uno de los más grandes observadores del cielo de todos los tiempos. Efectuó precisas mediciones de la posición de los astros y estudió nuevos fenómenos, como la estrella “nova” de 1572. Este evento, que contradecía la teoría de la inmutabilidad de los cielos, llenó a Tycho de estupor. Aunque popularmente se aseguraba su presencia como un augurio de algún evento sensacional, Tycho demostró con medidas muy precisas que se trataba de una estrella.
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FIGURA 5. Sistemas geocéntrico y heliocéntrico, también conocidos como ptolemaico y copernicano. Ilustraciones de Andreas Cellarius, circa 1660.


Sin embargo, Tycho, al parecer por razones teológicas, no quiso adoptar el novedoso sistema copernicano, y más bien imaginó un sistema híbrido donde los planetas giran alrededor del Sol, pero el Sol con su cortejo planetario gira alrededor de la Tierra. Luego, en Praga, en 1600 —el mismo año en el que Giordano Bruno fue ejecutado por la Inquisición, entre otros crímenes, por afirmar que había otros soles y otros planetas habitados—, Tycho Brahe contrató como asistente a un profesor de matemáticas alemán, Johannes Kepler. Su tarea: analizar la inmensa cantidad de observaciones efectuadas por Tycho en 20 años de trabajo en tierras danesas.


En especial Tycho le asignó a Kepler el estudio del movimiento del planeta Marte. ¡Marte!, el enigma de los observadores, el planeta que no habían podido interpretar los astrónomos, considerado un astro rebelde que desafiaba las doctrinas y cuyos complejos movimientos eludían las efemérides4 construidas con las teorías de Copérnico.


Kepler se enorgulleció de que su maestro le confiara una tarea tan importante y pretendió solucionar el problema en tan solo unos días. Finalmente, le tomó ocho años de continuo trabajo resolver el enigma en sus “leyes del cielo”, más conocidas como “leyes de Kepler”.


Este sabio alemán compartía la idea pitagórica de que la naturaleza tenía un lenguaje matemático oculto, por lo que los sólidos perfectos, como la esfera, determinaban los espacios entre los planetas. Primero dedujo que la trayectoria de Marte alrededor del Sol trazaba un círculo perfecto, pero con velocidad variable. Entonces, si imaginamos un gran hilo que une al Sol y al planeta barriendo el plano de su trayectoria “áreas iguales de este plano son barridas en tiempos iguales”. El descubrimiento era fabuloso: en vez de describir los movimientos celestes con velocidad uniforme sobre trayectorias complicadas, se trataba simplemente de considerar velocidades variables para encontrar la trayectoria circular perfecta que se había buscado por más de dos mil años.


Sin embargo, Kepler notó que su teoría no estaba del todo de acuerdo con las observaciones de Tycho sobre Marte, aunque el error aparente no era muy grande. En algunas mediciones era hasta de ocho minutos de arco, que corresponden a un diámetro angular de 20 cm en 100 m de distancia, insignificante para la época y que perfectamente se podría considerar como un error de medición aceptable. Pero la precisión de Tycho era tal que esta minúscula desviación le pareció a Kepler el indicio de una verdad aún oculta.


Su “lucha contra Marte”, como justamente la denominó, se volvió obsesiva. ¿Cómo calcular la trayectoria de Marte visto desde la Tierra, si el movimiento de la Tierra misma era desconocido? Finalmente, Kepler utilizó diversas series de observaciones, cada una con 180 posiciones de Marte, para encontrar la solución al enigma: “La órbita de Marte es una elipse”. Rápidamente dedujo que “todos los planetas describen alrededor del Sol una elipse, donde el Sol ocupa uno de sus focos”. Gracias al pequeño desfase de ocho minutos, se produjo este descubrimiento que ahora se conoce como “primera ley de Kepler”, lo que motivó la completa reforma de la astronomía de la época.


En la edición de sus obras Astronomia Nova (Nueva astronomía), publicada en 1609, y Harmonices Mundi (La armonía del mundo), en 1619, Kepler es el primer astrónomo en sostener públicamente y sin equívocos la teoría heliocéntrica, pero igualmente se conmueve por la falta de coherencia del cielo: “¿Por qué Dios prefirió la elipse al círculo si la elipse jamás la encontramos en la naturaleza?”.


El nuevo mundo


La única observación de Marte en la Antigüedad que merece alguna mención se le debe a Aristóteles, en el año 356 a. C., cuando observó a Marte pasando detrás de la Luna, un evento que hoy llamamos “ocultación”. Aristóteles concluyó entonces, correctamente, que Marte estaba mucho más lejos que la Luna.


En la naciente era del telescopio astronómico, por supuesto, Marte fue uno de los objetivos importantes, y para Galileo no podía pasar desapercibido el rojizo astro que rivaliza en resplandor con los más brillantes, en especial durante las fases de oposición. Pero también es evidente que en sus pequeños instrumentos Marte no le ofreció ningún detalle, aunque en una nota del 30 de diciembre de 1610 dio a entender que había percibido fases en el planeta: “No me atrevo a asegurar que haya visto las fases de Marte; sin embargo, si no me equivoco, creo haber notado que no es perfectamente redondo”.


El primer dibujo de Marte a partir de una observación telescópica fue realizado por Francesco Fontana en 1636, pero la pobre calidad de su telescopio apenas le permitió deducir que el planeta presenta fases. El primer dibujo telescópico que ofrece un genuino rasgo de la superficie de Marte se le debe al astrónomo Christiaan Huygens cuando observó, el 28 de noviembre de 1659, sobre la superficie del planeta una oscura región triangular que llamó “Gran Pantano”, conocida luego como Syrtis Major. La idea de agua y vida en Marte comenzó muy temprano. Luego, en la noche del 13 de agosto de 1672, Huygens descubrió los casquetes polares del planeta. En 1666 Giovanni Domenico Cassini también observó las capas polares y calculó el período de rotación del planeta en 24 horas y 40 minutos; además, observando la ocultación de estrellas detrás de Marte, dedujo que el planeta tenía atmósfera. Pero todo era tan pequeño y borroso que en 1686 el escritor francés Bernard le Bovier, señor de Fontenelle, sentenció sobre este diminuto planeta: “No vale la pena ir allí”. A pesar de ello, en 1719, durante una favorable oposición marciana, el planeta se mostró tan brillante y feroz que ocasionó escenas de pánico en varios lugares de Europa.


El desarrollo de los telescopios reflectores —o newtonianos, en memoria de su inventor, Isaac Newton (1642-1727)— revolucionó la astronomía mediante la construcción de enormes instrumentos de gran apertura, como los famosos aparatos de la familia Herschel. Entre 1777 y 1779 William Herschell, el descubridor del planeta Urano, detectó la estacional variación del tamaño de las capas polares de Marte, calculó la inclinación de su eje polar y estimó el aplastamiento de los polos en 1/16.
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FIGURA 6. Primeros dibujos de Marte realizados por Christiaan Huygens en 1659.


Durante la favorable oposición de 1800, el astrónomo alemán J. H. Schröter, con su telescopio reflector de 9,3 pulgadas, dibujó extraordinarios mapas marcianos y aseguró que las marcas en la superficie eran meras formaciones de nubes en una delgada atmósfera que velaba la verdadera faz del planeta. Schröter dedicó muchas noches a la medición de las velocidades del viento marciano, registrando cuidadosamente las veces en las cuales las marcas oscuras pasaban por el meridiano central de Marte. En abril de 1813 el observatorio de Schröter en Lilienthal, cerca de Bremen, fue arrasado por las fuerzas napoleónicas, pero milagrosamente se salvaron las observaciones sobre Marte, publicadas luego en 1881.


En 1813 el astrónomo alemán Franz von Paula Gruithuisen, el fundador de la teoría meteórica de los cráteres lunares, notó que la máxima extensión del casquete polar austral coincide con el invierno de ese hemisferio.


Uno de los primeros mapas detallados de Marte se debe a dos astrónomos alemanes, Johann Heinrich von Mädler y Wilhelm Beer. Su carta de 1840 es, por supuesto, bastante simple, pero ya muestra algunos rasgos superficiales reconocibles. Mädler afirma, además, que el invierno es más frío en el hemisferio norte marciano que en el hemisferio sur como consecuencia de la configuración de la órbita y la orientación del eje polar.


Todo esto sucedía antes de la era de la fotografía, así que los astrónomos hacían dibujos al natural, en los cuales la imaginación muchas veces superaba las reales condiciones de observación. En la oposición de 1858, el astrónomo jesuita Angelo Secchi, obtuvo mejores resultados con su refractor de 9,5 pulgadas desde el Collegio Romano, en la capital italiana. Secchi observó nubes amarillentas, distinguió algunos sutiles tintes superficiales y, en especial, las áreas oscuras que le parecieron azulosas. A la mayor forma triangular Secchi la llamó Atlantic Canale, en la primera vez que se usó en Marte el término canal para referirse a un rasgo marciano. Secchi después llamó a este rasgo “el Escorpión Azul”, que sin duda se trataba de Syrtis Major. En general todos los astrónomos contemplaban con asombro cómo, mientras algunas manchas mantenían su forma, la geometría de otras cambiaba radicalmente de una noche a otra y, a veces, en el curso de una misma observación.


[image: ]


FIGURA 7. El mapa marciano del astrónomo inglés Richard Proctor (1867) con mares y continentes.


En la oposición de 1862, el astrónomo Norman Lockyer mencionó los cambios de apariencia de las manchas y los interpretó como el resultado del movimiento de las nubes. Los dibujos de Lockyer también confirmaron la creencia generalizada en la época sobre estas enigmáticas marcas: en Marte hay océanos y continentes. En 1864, en Inglaterra, el reverendo W. R. Dawes observó el planeta y ejecutó varios dibujos bellísimos sobre los cuales se basó Richard Proctor para delinear los primeros mapas con nombres para los rasgos superficiales. Proctor nominó los rasgos más importantes, como los continentes y los océanos, con nombres de astrónomos destacados.
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